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R esulta curioso esta semana que el mi-
nistro de Transportes, Óscar Puente, 
haya dicho literalmente que “no hay 

que alimentar miedos”, y que pida “evitar las 
especulaciones”, para luego soltar que esta-
mos ante un problema “que nunca hemos vivi-
do antes en nuestra red”. “Algo singular”, lo ha 
definido, sin dar mayores explicaciones, como 
si se tratara de un fenómeno paranormal del 
que no se puede hablar para que la gente no se 
lance al vacío abrazada a sus seres queridos. Es 
difícil encontrar unas palabras más desafortu-
nadas y que siembren tanta incertidumbre pa-
ra escurrir el bulto. Si un servicio como el fe-
rrocarril de alta velocidad, cuya viabilidad de-
pende esencialmente de la seguridad y las cer-
tezas, depende después de tres décadas de un 
elemento desconocido que se le escapa a sus 
responsables se puede 
decir ya que empieza a 
agonizar. Que la credi-
bilidad y el prestigio 
que atesoraba después 
de todo ese tiempo de 
impecable servicio e 
ingentes cantidades de 
inversión se han eva-
porado. De poco sirve 
que a los ministros se 
les haya pasado la con-
signa de repetir hasta 
la extenuación las pa-
labras “fuerte” y “ro-
busto” cada vez que al-
guien les pregunte por 
el tren, ahora que el 
propio Ministerio des-
cubre fantasmas.    

La falta de respues-
tas coherentes traslada 
la sospecha de que el 
Gobierno pretende 
echar tierra sobre el 
asunto con la esperan-
za de que se diluya en 
el tiempo, como está 
ocurriendo con el apa-
gón. Hay una diferen-
cia notable. Con varias decenas de víctimas en-
cima de la mesa va a ser difícil pasar página  
porque el tema va a acabar en los tribunales y 
pronto se conocerán las primeras imputacio-
nes. Se va a saber si el mantenimiento era insu-
ficiente o si los materiales están agotados. Si es 
un caso aislado o hay un problema estructural, 
que pone en jaque al sector. 

 Mientras se dilucidan las responsabilida-
des, la pregunta es ¿hemos hecho un ferroca-
rril por encima de nuestras posibilidades? La 
primera impresión que queda después del ac-
cidente de Adamuz y de las incógnitas que sur-
gen sobre el mantenimiento de la red denun-
ciadas por los maquinistas transmite una des-
confianza que se está trasladando a los viaje-
ros. Es muy posible que el afán de nuestros go-
bernantes por cortar cintas haya acabado por 
crear un monstruo al que no podemos alimen-
tar. Hace unos días narraba la historia de ese 
secretario de Estado norteamericano al que le 
montaron en la cabina de la locomotora de un 
AVE, creo que en dirección a Andalucía, para 
que sintiera lo que es volar sobre la vía. Quedó 

tan impresionado que acabó reconociendo 
que la alta velocidad española era maravillosa, 
pero apostilló, “nosotros no podemos permi-
tírnoslo”. ¿Estados Unidos no puede y España 
sí? Merece la pena ver algunos números. Espa-
ña,  con 95 habitantes por kilómetro cuadrado, 
tiene 4.000 kilómetros de vías de alta veloci-
dad cuando Alemania con 240 habitantes por 
kilómetro cuadrado y un PIB per cápita supe-
rior en casi 20.000 euros al nuestro tiene solo 
1.600 kilómetros. Por no comparar con Japón, 
que con 322 habitantes por kilómetro cuadra-
do y un PIB per cápita también superior al 
nuestro tiene 200 kilómetros menos de vías de 
alta velocidad, por las que transporta 360 mi-
llones de viajeros al año, frente a los 22 millo-
nes que viajan en ese mismo medio en España. 
No hay que ser muy perspicaz para ver que al-
go no cuadra, sobre todo  porque lo que hace 
viable un servicio es el número de usuarios 
que lo tienen que financiar. Si no llega con lo 
que pagan los viajeros hay que echar mano de 
la financiación del Estado y nuestro país, a pe-
sar de los mensajes triunfalistas y de haber in-

crementado la presión 
fiscal, está pelado y se 
las ve y se las desea pa-
ra pagar las pensiones. 
¿Nos hemos compra-
do un Porsche del que 
presumimos pero va-
mos justitos para  cam-
biarle las ruedas y los 
frenos? Hay muchas 
cosas inquietantes en 
este accidente. Cuesta 
entender que un cen-
tro de control no su-
piera hasta pasado bas-
tante tiempo qué había 
pasado con el Alvia de 
Renfe que había desa-
parecido de sus panta-
llas. 

 Un amigo me re-
cuerda muy habitual-
mente que en España 
hay dos tipos de co-
rrupción: la propia y la 
impropia. La propia 
consiste en alguien que 
mete mano en la caja y 
se lo lleva crudo direc-
tamente. La impropia 

significa coger el dinero que los ciudadanos 
han pagado en impuestos y usarlo en cosas que 
no son prioritarias con la esperanza de que te 
hagan un busto de bronce. Miguel Sebastián, 
cuando Zapatero le llamó para llevar  la oficina 
económica del presidente, llegó a La Moncloa 
con la idea de evaluar la alta velocidad para fi-
jar  su necesidad. Pronto le quitaron la idea. 

Hay un elemento más que se puede haber 
descuidado. La seguridad es lo más importan-
te en el ferrocarril hasta el punto de que la di-
rección de Adif que se encarga de este tema 
siempre ha reportado directamente al presi-
dente. Ahora el director de seguridad en Adif 
reporta al director de comunicación y de gabi-
nete. ¿Desde cuándo un tema como la seguri-
dad es solo una cuestión de relato? El presi-
dente de Adif, Luis Pedro Marco, que no ha 
aparecido hasta ahora, tendrá que dar explica-
ciones. No es de extrañar que, viendo todo es-
to, haya memes asegurando que las traviesas 
mejor mantenidas en el ferrocarril español 
eran las que habían colocado Ábalos y Koldo.
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Algo singular amenaza 
al ferrocarril español
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Óscar Puente, ministro de Transportes.

Director adjunto de EXPANSIÓN

CEOE sugiere dejar 
de pagar cotizaciones 
durante las bajas
OFENSIVA/ La patronal exige a Seguridad Social retomar  
la negociación para contener el impacto del absentismo.

Gonzalo D. Velarde. Madrid 
La patronal intenta poner pie 
en pared ante el aumento des-
bocado de las bajas laborales y 
el coste que soportan las em-
presas, tanto económico como 
organizativo, por las ausencias 
de los trabajadores. Desde la 
pandemia, el aumento de las 
bajas se ha incrementado en 
más de un 50% superando los 
9 millones de procesos al año, 
cerca de 1,4 millones de ocu-
pados falta cada día a su puesto 
de trabajo y la factura del ab-
sentismo asciende ya a 33.000 
millones de euros anuales, tan-
to para las empresas como pa-
ra la Seguridad Social. 

En este contexto, CEOE ha 
exigido al Ministerio de Segu-
ridad Social, en una carta en-
viada ayer, retomar con urgen-
cia la mesa de negociación so-
bre incapacidad temporal que 
nació tras el planteamiento del 
departamento dirigido por El-
ma Saiz de abordar medidas 
para contener el impacto de 
las bajas laborales tanto para 
las arcas del sistema –tras las 
pensiones la cobertura de la 
incapacidad temporal es la 
partida de mayor gasto, supe-
rando en 2025 los 16.000 mi-
llones de euros– como para los 
servicios públicos de salud que 
son los encargados de llevar a 
cabo el seguimiento y trata-
miento de la gran mayoría de 
los procesos, y en última ins-

tancia los responsables de re-
cetar el alta del trabajador en la 
totalidad de los casos. 

En esa mesa, las organiza-
ciones empresariales han tra-
tado de aterrizar un debate so-
bre medidas concretas para 
agilizar los procesos, aceleran-
do pruebas diagnósticas, trata-
mientos y citas médicas, e in-
cluso permitiendo a las mu-
tuas poder dar el alta a los tra-
bajadores. Sin embargo, el re-
chazo frontal de los sindicatos 
a dar mayor potestad a los ser-
vicios médicos privados en los 
procesos de incapacidad tem-
poral han terminado por blo-
quear las conversaciones so-
bre la materia. 

Mientas tanto, el coste para 
las empresas sigue creciendo y 
el problema, además de eco-
nómico, afecta a la productivi-
dad y el propio funcionamien-
to de los negocios que en mu-
chas ocasiones afrontan pro-
blemas organizativos de difícil 
solución. Es por ello, que desde 
CEOE, la directora del depar-
tamento de Empleo, Diversi-
dad y Protección Social de la 
patronal, Rosa Santos, ha llega-

do a sugerir la posibilidad de 
que las empresas dejen de pa-
gar las cotizaciones durante las 
bajas si no se toman medidas 
para abordar el problema del 
absentismo. “Tendremos que 
pedir dejar de pagar nosotros 
las cotizaciones en los perio-
dos de bajas”, señaló la repre-
sentante de CEOE durante su 
intervención en una jornada 
sobre absentismo celebrada en 
el Congreso de los Diputados, 
organizada por la patronal de 
las empresas de limpieza AS-
PEL, como una última opción 
ante el impacto que está asu-
miendo el tejido productivo. 

“¿Por qué tenemos que asu-
mir las empresas un problema 
que es de ineficiencia de ges-
tión”, se pregunta Rosa Santos 
recordando que existe una 
parte de fraude en las bajas 
que debe abordar la Adminis-
tración evitando el perjuicio 
para las empresas. Según la pa-
tronal, un 7% de los trabajado-
res acumula el 50% de los pro-
cesos de bajas. 

Del mismo modo, CEOE 
aboga por transformar los 
complementos que existen en 
algunos convenios y que cu-
bren la diferencia salarial 
cuando se está de baja: “Es un 
problema gravísimo que in-
centiva o, al menos, actúa co-
mo elemento no disuasorio”.

Proponen que las 
mutuas puedan  
dar el alta a los 
trabajadores y 
agilizar los procesos

El presidente de CEOE, Antonio Garamendi,
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